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Reunidas cn cste centro del Minictcrio pi~blico las 
Mcmorijs de los Fiscales de las Audiencias relativas 5 la 
administracion de la justicia en lo criminal dentro de su 
respectivo territorio, cumple ahora á la Fiscalía del Tri- 
bunal Supremo someter á la consideracioii cle V. E. la 
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clima de los heclios principales que contienen, y por vía 
ustracion las oportunas reflexiones que sugieren los 
los de las causas seguidas en cada circunscripcion, 
entado y enriquecido este caudal de iioticias con el 

de la propia observacion y experiencia. Sirva la 
ylraente i\/Icrnoria para cliie V. E. pueda abarcar en tina 
sola mirada retrospectiva el conjunto del año judicial 
de i 886-87. 
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redades serán pocas y de poco momento por 
.ia de las Memorias una y siempre la misma; 

lo cual Ilace que no se puedan excusar ciertas repeticio- 
nes? ya insistiendo en la correccion de faltas 6 abusos, 
otras veces advertidos, ya recordando algunos defectos 6 

1s de la nueva Ley de Enjuicianiiento criiiiinal. 



CRIMINALIDAD. 

El  servicio de la estadistica criminal corre á cargo 
del Gobierno, limitándose la Fiscalia á recoger los datos 
y hacer las observaciones concernientes á la adminis- 
tracion de la justicia. Sin embargo, todavía cabe dentro 
de este angosto círculo fijar la atencion en el movimiento 
de Ia criminalidad, é indicar las causas principales que lo' 
determinan; estudio incompleto, pero no estéril, ni tam- 
poco ajeno de las funciones de inspeccion y vigilancia 
atribuidas por la Ley al Ministerio púhlico. 

Los estados hasta ahora recibidos en la Fiscalia, per- 
tenecientes al primer semestre del año actual, arrojan una 
suma que induce á sospechar un aumento de criminalidad 
comparada con igual período del año anterior. La con- 
jetura pierde mucho de su valor, si se considera que de 
algun tiempo á esta parte la Fiscalia ha dado nuevas cir- 
culares 6 instrucciones para re,q~larizar el servicio de la 
estadística criminal, cada vez mejor ordenado y más es- 
crupiiloso. 

L a  iinposibilidad de reunir datos seguros y completos 
que s610 una estadistica general puede recoger y compro- 
bar, no será motivo para que la Fiscalia guarde silencio 
en materia tan grave, sobre todo cuando no carecen de 
interés ciertas noticias esparcidas en las Memorias de los 
Fiscales de las Audiencias, siquiera no se obtengan por 
este medio dc investigacion sino resultados parciales. 



En efecto, es cosa averiguada un aumento de crimi- 
nalidad en las circunscripciones de Albuñol, Cangas de 
Onis, Cartagena, Ciudad-Rodrigo, Logrofio, Lugo, Lle- 
rena y San Sebastian. En las de Zamora y Montilla se ob- 
serva marcada tendencia á la disminucion, y en las de- 
más, segun parece, no se advierte novedad alguna digna 
de tomarse en cuenta. 

Prescindiendo de las causas generales de la delin- 
- 

cuencia, que tienen su origen en el estado de nuestra 
sociedad y determinan el criterio que debe presidir 5 la 
reforma del Cddigo penal y del procedimiento para apli- 
carlo, hay otras particulares de los pueblos y territorios 
sometidos á la jurisdiccion de cada Audiencia, que tocan 
más de cerca á la Aclministracion de la justicia. 

Entre estas causas debe notarse como principal la 
proximidad de la frontera, pues sin duda dejarían de co- 
meterse muchos delitos graves á no ser tan fácil la fuga 
y casi cierta la esperanza de la impunidad. En Algeciras, 
por ejemplo, si el hecho ocurre en el Campo de Gibral- 
tar y el delincuente no es aprehendido en el acto, pasa 
la Línea y se pone en salvo bajo el pabellon de Ingla- 
terra. Es verdad que existen tratados de extradicion; pero 
las autoridades de la colonia sdlo se cuidan de cumplir 
los relativos á los desertores, porque les importa la reci- 
procidad. Los demás no tienen otro valor que la letra 
muerta; y como las reclamaciones á que dan lugar son 
recibidas con indiferencia, contra este obstáculo invenci- 
ble se estrella todo el celo de nuestros Tribunales. 

En las circunscri~ciones colindantes con Portugal su- 
cede poco más o menos lo mismo. La de Ciudad-Rodrigo 
comprende el Juzgado de Sequeros, al pi6 de la Sierra de 
Francia, pais rnontuoso y casi desierto, sin co~iiunicacion 
abierta con los pueblos inmediatos, ref~lgio de partidas de 



malhechores que tienen por costumbre burlarse de la jus- 
ticia internándose en el reino vecino. Las autoridades por- 
tugiiesas no son más acti.vas y diligentes en prestar el 
debido auxilio á las españolas que las británicas de Gi- 
braltar. La extradicion de los criminales rara vez se con- 
sigue, y los exhortos que se cursan por la vía diplo- 
mática tarde 6 nunca se cumplen. De  aquí el aumento 
de los robos en cuadrilla en la provincia de Orense; la 
perfecta organizacion de los malhechores, que guardan 
entre sí un secreto inviolable; la duracion indefinida de 
los sumarios y la suspeiision de los juicios orales, cuando 
no el sobreseimiento provisional por falta de los elemen- 
tos de prueba necesarios para esforzar la accion del Mi- 
nisterio público 6 ilustrar la conciencia de los Tribunales. 

En Tremp, la mayor parte de los procesados por de- 
litos graves, huyen á la montaña, cruzan el Pirineo y se 
acogen á la hospitalidad de la República írancesa, cuyos 
'Tribunales oponen á nuestras reclamaciones un formalis- 
mo que se compadece mal con el principio de la recipro- 
cidad entre potencias amigas y partes contratantes. 

Contribuyen al aumento de la criminalidad en los pue- 
blos fronterizos el ejercicio habitual del contrabando y el 
aislamiei-ito en que algunos viven, pues la razon y la ex- 
periencid cnseñan que los caminos, el correo y el teldgrafo 
precaven niuchos delitos; y cuando así no sea, facilitan la 
rápida instruccion del sumario, que en el procedimiento 
acusatorio es la preparacion y la base del juicio. 

Las comarcas mineras como Bilbao, Huelva y Carta- 
gena dan mayor contingente de causas crimiiiales que las 
aplicadas á labores inenos rudas y más tranquilas. En don- 
de quiera que se forman grupos de obreros, eiitrc los cua- 
les Iiay muchos de distintas provincias y narioncs, ocu- 
rren frecuentes reyertas tanto nias vivas y acaioi-acias, 



cuanto más propendcn los mineros al abiiso cle las bebidas 
espirituosas. 

En los ccotros de la industria jr del comercio, coino 
Madricl y Barcelona, abundan los delitos de falsificacion 
de moneda, billetes de Banco y títulos de la Deuda pública. 

Atribuycn a1o;unos Fiscales un pernicioso influjo en la 
ci-iminalidacl á las discordias y bandos que diviclen los pue- 
blos, avivando las pasiones políticas las elecciones, y so- 
bre todo la lucha por apoderarse del Ayi~ntainiento. Hay 
por resultado de estas contiendas ~~enceclores y vencidos, 
persecuciones, deniincias verdaderas d falsas, enemistades 
entre \7eci~ios y odiosas ucnganzas. 

Es sabido que nuestros estableciniicntos peiialcs dciaii 
niucho que desear en régimen y disciplina; por cuya razon 
los penados que cumplida su conclcna recobran la libertad, 
no sueler. parecerse á los pecaclorcs arrepentidos, ni siquie- 
ra al vulgo que profesa la virtud negativa cle no Iiaccr da- 
ño z i  nadie. Un iiiimero considerable de licenciados de los 
presidios de Africa se avecindan en Algeciras y sus pueblos 
aledaños, y no pocos de los que purgaron sus delitos en 
el de Cartaqena se quedan á morar de asiento en aquella 
ciudad. Esta mala levadura, cmpeorando las costun~bres 
piiblicas, es causa notoria cle un aumento relativo de cri- 
ininalidacl en ambas circunscripciones. 

En las de Soria y Cuenca abundan las cortas y tala\ 
fraudulentas en los montes piiblicos: hechos que unas veces 
son simples daños, y otras hurtos d verdaderos dclitos. La 
extremada pobreza de la gcnte del campo, inás que la ma- 
licia, dan origen á la mayor parte de los proccsos que 4e 
instruyen c1.i aquel distrito, y son tantos, que ya no caben 
inás presos en la cárcel de Burgo de Osnia sin pcligi-o dc 
cnccnder la peste y derramarse por la ciudad. Llcgan a 

cluinieiitos, si no pasan, los honihres que la Aiitliencia dc 
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Soria cnvi6 i poblar las cárceles y presidios en solo un aflo; 
y es tan poderosa la tentacion de sustracr leflas y cortar 
pinos, que mientras los dañadores sufren la pena, no cesan 
las cortas y talas fraudulentas por sus mtijeres 6 hijos. 
Sirvanles de disculpa 6 atenuacion, si no ante la Ley, ante 
la conciencia, las ideas y costumbres muy antiguas acerca 
de los montes públicos y aprovechamientos comunes que 
no se compadecen con la situacion creada por la desamor- 
tizacion civil y el respeto debido al derecho de  pro- 
piedad. 

No debe el Fiscal guardar silencio respecto del abuso 
que se hace de las bebidas alcoh6licas, y del mismo vino 
preparado con alcoholes industriales; abuso que produce 
una embriaguez irritable hasta rayar en furor, origen de 
muchas riñas y pendencias sequidas de heridas y muertes 
por causas livianas que apenas admiten otra explicacion. 

No afirmará ni neyar;í el Fiscal del Tribunal Supremo, 
porque no le compete. si las bebidas espirituosas adultera- 
das con la mezcla del alcohol industrial producen los efec- 
tos de una intoxicacion como cl 6pio en ciertas regiones 
del Oriente: pero sí asequra que sequn el testimonio de 
varios de sus subordinados, al ab~iso de las bebidas espiri- 
tuosas, sobre todo de las adulteradas y convertidas en un 
producto químico, rleben atribuirse muclios delitos de san- 
gre. Agrava el mal el vicio detestable y tan extendido por 
nuestro pueblo de llevar siempre armas cortas blancas 6 
de fuego, que aun siendo de primera intencion defensivas, 
al calor de la más ligera disputa se convierten en ofen- 
sivas, y casi siempre mortales. La embriaguez furiosa y el 
uso de las armas llamadas en otro tiempo prohibidas, exi- 
qcn algunas reformas que si no caben en el Código penal. 
deben llcvarse con ánimo resiiclto á los reglamentos de 
policía. 



11 

El impuesto de consumos ha dado ocasion 2 un aumen- 
to de criminalidad en el curso de este año judicial. . 

Los alborotos ocurridos en varios pueblos de las pro- 
vincias de Málaga y Valencia constituyen verdaderos de- 
litos contra el Grden público, que los Fiscales persiguen 
sin descanso y perseguirán hasta recabar el condigno cas- 
tigo de los delincuentes. 

Otras causas de criminalidad pudieran añadirse; pero 
exponerlas y analizarlas debe ser obra del curioso que se 
proponga hacer un estudio de la estadística criminal en to- 
das sus ramas como filósofo ó juriscoiisulto. 

INSPECCION DE LOS SUMARIOS. 

D e  los tres me'dios que autoriza la Ley para que el 
Ministerio público intervenga en la formacion cle los su- 
marios, ninguno Iiay tan verdadero y eficaz como la ins- 
peccion directa, constit~iyCnclose el Fiscal 6 sus auxiliares 
cerca del Juez instructor. Una de las niayores ventajas de 
este medio es el efecto moral que produce la presencia de 
un Magistrado en el lugar donde se persigiic el delito, la 
confianza de los testigos y el abatimiento y confusion de 
los procesados. A la inspeccion directa se debe el descubri- 
miento de varios hechos dignos de severo castigo, cuyos 
autores y cón~plices ocultos en la oscuridad I-iabrian queda- 
do impunes sin la vigilancia inmediata del Fiscal. 

Desgraciadamente la inspeccion directa tropieza con 
obstáculos, los unos difíciles de vencer, y los otros insu- 
perables. Aparte de que las obligaciones del servicio ordi- 



nario impiden muchas veces la salida del Fiscal de la 
ciudad 6 villa en donde reside la Audiencia, contrarían 
sil voluntad las distancias y la falta de comunicaciones. 

Hay pueblos que distan 60 y á veces 70 kilóinetros 
del centro de la jurisdiccion: los hay en las serranías ais- 
lados, de suerte que cuando el Fiscal recibe el parte de 
haberse cometido un delito, ya se instruyeron las primeras 
diligencias y se borraron las huellas del hecho jT de su 
autor. La circunscripcion cleTremp, por ejemplo, se coin- 
pone de varios distritos municipales, que constan de mul- 
titud de pueblos 6 pequefíos caseríos situados en lo más 
alto de los cerros y colinas i, en el fondo de los valles, sin 
otras vías de coii~unicacion que veredas interceptadas por 
los recios temporales de aguas 6 nieves con pocas alterna- 
tivas durante tres i, cuatro meses del año. En resolucion, 
sin caminos practicables, correo bien servido y un modesto 
telégrafo, la inspeccion dirccta siempre llegará tarde, y pa- 
sados dos 6 tres días desde la consumacion del delito, re- 
sultará iniitil, supuesto que sca posible. La posibilidad de- 
pende sobre todo del establecimiento cle lineas telegráficas 
que enlacen las capitales de Audiencia con las de partido 
judicial. 

Proponen algunos Fiscales la creacion de una plaza de 
Abogado fiscal en ciertas Audiencias con destino á la ins- 
peccion de los sumarios, como el medio más eficaz de 
mejorar este servieio facilitando la directa, muy preferible 
á los testimonios en relacion por expresivos que sean. 

Esta necesidad generalmente sentida, se verá pronto 
satisfecha, si como es de esperar, el Congreso acepta las 
bases ya aprobadas por el Seriado para reformar la Ley 
orqánica del poder judicial, entre las cuales hay iina rela- 
tiva al aumento dcl Ministerio piiblico. segun conrcnga á 

la mejor adii~inistracion dc la iiisticia. y sobre todo al ser- 



vicio de la inspeccion de los sumarios que lo reclama. El 
pensamiento del Gobierno tienc grande alcance, bien que 
se halle comprimido por el estrecho y diiro molde del 
presupuesto. 

IV. 

DURACION DE LOS SUMARIOS. 

Requiere la buena administracion de la justicia en lo 
criminal la breve instruccion de las diligencias sumarias 
que preparan la celebracion del juicio, á fin de que la 
pena siga de cerca al delito, y no pierda con el tiempo 
una parte de su eficacia. Por eso la Ley fija cn un mes la 
duracion regular de los sumarios. 

Sin embargo, no siempre se logra dictar el auto de 
conclusion dentro de este corto plazo; y no por falta de 
celo y actividad de los Jueces de instruccion 6 municipa- 
les en su caso, ni por culpa de los Fiscales, sino por cau- 

sas superiores a su voluntad que motivan la tardanza. 
Dimana la lentitud unas veces de ignorar el Juez el 

paradero del procesado : otras de haber huído los proce- 
sados y testigos, aqiidllos por temor del castigo, y éstos 
por no declarar, á las vecinas Repiiblicas de Francia y 
Andorra (Seo de Urgel): otras de que los procesados 6 
los testigos prestan á la sazon el servicio militar. Expedir * 

exhortos a las autoridades extranjeras de los estados limi- 
trofes para que practiquen una diligencia judicial por de- 
ber de reciprocidad, si surte efecto, será alargando, sin 
limite conocido, la duracion del sumario. 

Este mal no tiene otro remedio que dar en EspaAa 
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pronto cuniplimiento á los exliortos de los Tribunales ex- 
tranjeros, á fin de armarse de toda la fuerza que dan la 
razon y el derecho, y reclamar por la vía diplomática la 
fiel ejecucion de los tratados. 

EXAMEN DE LOS TESTIGOS. 

Uno de los medios más llanos de comprobar cualquier 
hecho punible es el exámen de los testigos, siempre que 
todos los buenos ciudadanos se consideren obligados á sa- 
lir á la defensa de la sociedad ayudando á la justicia á 
descubrir el delito y castigar al delincuente. En EspaAa 
distamos mucho de poseer aquel grado de educacion po- 
lítica que hace de la opinion el auxiliar más poderoso del 
Ministerio público. Una piedad indiscreta, el temor de la 
venganza, los resabios del antiguo procedimiento, el falso 

-pundonor que condena y escarnece todo acto parecido á 
una delacion en ,concepto del vulgo, y otras causas más 
ignobles, han llegado á pervertir el sentido moral al ex- 
tremo que la verdad no siempre se prueba con testigos, 
segun observa un Fiscal en su Memoria. Olvidan que cuan- 
do un principio es públicamente bueno, por ningun res- 
peto de carácter privado es lícito quebrantarlo. 

Triste es decirlo; pero hay pueblos tan olvidados del 
respeto debido á la santidad del juramento, que no for- 
man el más leve escrúpulo en extraviar la justicia con fal- 

- 

sos testimonios. Es un vicio tan arraigado en las costum- 
bres, que no tiene freno. - 

Tal vez estos hombres de holgada conciencia digan 
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cuanto sepan por natural impulso á raiz del suceso; mas 
el primer movimiento del testigo no obsta para contrade- 
cirse 6 retractarse. Han aprendido que no incurren eri el 
delito de falso testimonio por declarar en el juicio oral en 
sentido opuesto á lo declarado por ellos mismos ante el 
Juez instructor del sumario. 

No se oculta al Fiscal del Tribunal Supremo la ra- 
zon del art. 715 de la Ley de Enjuiciamiento criminal: 
sabe que en rigor, dado el sistema acusatorio, no es den- 
tro del periodo de la instruccion, sino en el acto del jui- 
cio, cuando las declaraciones de los testigos presentados 
por la acusacion y la defensa adquieren el valor de una 
prueba; pero sabe tambien que A la sombra del art. 715, Y 
torciendo su recto sentido, crece el escándalo de los falsos 
testimonios con menosprecio de la religion del juramento. 

A la perspicacia del procesado no se esconde cuAles 
son los testigos interrogados por el Juez instructor que 
más pueden perjudicarle con sus declaraciones, y no per- 
dona medio de corromperlos y lo suele conseguir, por- 
que si no bastan los ruegos, acude & la amenaza y al sobor- 
no. Abierto el juicio, los testigos que dijeron verdad en el 
sumario se retractan, y segun los Fiscales queda desarma- 
da la acusacion y triunfante la defensa. 

No, no lia querido la Ley autorizar la mentira y mu- 
clio menos el perjurio. Lo único que ha querido y quiere, 
es que el testigo no sea procesado por el delito de falsedad 
por la sola razon de aparecer en contradiccion sus decla- 
raciones sumariales con las rendidas durante la celebracion 
del juicio. La contradiccion deber& ser libremente aprecia- 
da por el Tribunal y estimada como un elemento de con- 
viccion, si hubiere motivo para procesar al declarante 
como autor de falso testimonio. 

Suelen los letrados defensores caer en el abuso de pre- 
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sentar listas interminablcc de testigos, y no es raro que re- 
nuncien al examen de nluchos por no considerarlo necesario 
para la prueba de que intentan valerse. Con esto se causan 
graves molestias á las personas llamadas á cornparccer. los 
debates se prolongan, y se recarga con gastos inútiles 
el fondo siempre escaso de indemnizaciones. Y no es esto 
lo peor, sino que despues de poner en movimiento y arran- 
car de sus hogares á toclo un pueblo distante dc la capital, 
sin miramiento al sexo, edad ni ocupaciones del vecinda- 
rio, si no comparecen algunos testigos cuyas declaraciones 
dice la defensa que son importantes, se suspende el juicio. 

En San Sebastian. muchos dcclaraii en vascuence, y 
en Reus y Tremp en catalan, por no saber expresarse en 
el idioma oficial. Un alguacil 6 el actuario suelen interpre- 
tar sus declaraciones, á riesgo de perder algo de la exac- 
titud y del colorido que contribuye á distinguir el verda- 
dero del falso testimonio. 

Un incidente ruidoso ocurrido poco há, di6 motivo á 
poner en duda si los Diputados á Cortes pueden ser com- 
pelidos á declarar cn causa criminal, citados para ello en 
debida forma por el Juez instructor del sumario. 

El art. 410 de la Ley de Enjuiciamiento criminal ' 

impone la obligacioii de acudir al llamamiento del Juez 
para declarar todos los residentes en territorio español, 
nacionales 6 extranjeros, quc no se hallen impedidos; y 
aunque esta regla general admite algunas excepciones, no 
se nombran entre los exceptuados los Diputados ni los 
Senadores. 

Las personas no exentas ni dispensadas de la obligacioii 
de declarar (dice el art. 420 de la misma Ley), que sin . 
estar impedidas no acudan al primer llamanliento judicial, 
d se resistan á decir lo que sepan acerca de los hechos so- 
bre que fueren prepuntados, incurrirh en la multa de 5 



á 50 pesetas; y si persistieren en su resistencia, deberhn 
ser conducidas en el primer caso á la presencia del Juez 
instructor, y procesadas por cl delito de dei~egacion de 
auxilio; y en el segundo tambicn procesadas, por el de 
desobediencia grave á la Autoridad. 

Limitan la aplicacion dc esta parte del dereclio comun 
i los Senadores y Diputados, los articulos 46 y 47 de la 
Constitucion, cn los cuales se funda la inmunidad par- 
lamentaria. 

Todo Juez dc instruccion tiene el dereclio incuestiona- 
ble de citar como testigo á un Diputado 6 Senador, cuyo 
dcrccho supone la obligacion correlativa de comparecer 
los citados ante el Juez y prestar sil declaracion. Si no acu- 
den al primer llamamiento, incurren en la multa de 5 
a 50 pesetas segun cl texto expreso de la Ley de Eiijui- 
ciamiento criminal, cuyo art. 420 á nadie exceptúa ni dis- 
tingue de personas. La multa, en este caso, no es pena, 
sino una mera correccion disciplinaria, 6 una forma de 
apremio compatible con el art. 47 de la Constitucion que 
s610 prohibe el arresto y procesamiento de los Senadores 
y Diputados sin permiso del respectivo Cuerpo colegis- 
lador. 

Si el testigo se resiste a declarar dando por razon que 
trató de aquel negocio cn las Cortes, y se acoge tí la invio- 
labilidad de que goza en el ejercicio de las funciones pro- 
pias de su cargo, el luez debe abstenerse de todo procedi- 
miento por respeto ai art. 46 de la Constitucion. Los demes 
rigores de la Ley por dencgacion de auxilio 6 desobedien- 
cia grave no se pueden emplear contra los Senadores 6 
Diputados, sin la autorizacion de uno ú otro Cuerpo co- 
legislador previo el oportuno suplicatorio. 



VI. 

SUSPENSION DE LOS JUICIOS. 

La suspension dc los juicios orales en los casos que la 
I Lcy determina, es un mal necesario que procede de dis- 

! tintas caiisas, las unas de Bcil y las otras de dificil rcrne- 
r dio. Si las suspensiones, por ser tantas como en la Au- 

diencia de Vclez-lyIalaga, llcgan á considcrarse accidentes 
ordinarios cn la vida dc los 'Tribunales, ademas del noto- 
rio quebranto que padccc la adininistracion dc la justicia 
alargando los proccsos por un tiempo indefinido, se des- 
acreditará antc la opinion el sistema acusatorio, y sus 

1 
adversarios volvcráii los ojos al inquisitivo con el cual se 
complacen en compararlo. 

Suelcn suspcndcrsc los juicios orales por incompatibili- 
dad dc los magistrados y Falta de sustitutoc; pero la causa 
principal cs la no comparccciicia dcl procesado y los tes- 
tigos; y cuando son varios los procesados en libertad, la 
dificultad de concurrir todos á un solo acto sube de punto. 

La auscncia iiivoluntaria y muchas vcccs forzosa de 
los tcstigos proccdc de la falta dc co~nunicacioi~cs 6 de su 
interrupcion cii ciertas Cpocas del año, como sucede en 
los pueblos de la Scrrania de Ronda; de las mudanzas de 
domicilio sin conocinlicnto dcl Jucz instructor; de la emi- 
gracion á las Antillas ó á la vcciiia costa dc Africa; de las 
entradas y salidas de los habitantcs de nuestros lugares 
fronterizos cn cl tcrritorio extranjero; de la traslacion de 



los confinados 3 un establecin~iento penal distante de aquel 
en donde se cometi6 cl dclito del cual fueron testigos, 
y de que alguno de éstos dcpciida de la jurisdiccion nii- 
litar. 

En efecto, cxistc un conflicto, si encalmado, todavía 
no rcsuclto, ciitrc los Capitanes gencralcs dc Burgos y dc 
las provincias Vascongaclas y las Audic~icias dc lo Crimi- 
nal de Logroño, Soria y Vitoria, á proptisito dc la forma 
que dichos 'Tribunalcs dcbcii cniplcar para la citacion de 
los Guardias Civilcs B declarar como tcsiigos. Las Audicn- 
cias, fuiiclándose cn cl tcxto cxprcso dc dos Lcycs, la dc 
Enjuiciamicnto criminal y la dc Enjuiciamiciito militar, 
sostienen quc proccde la citacion por incdio clc esliorto; 
en tanto quc los Capitanes gciieralcs, apoyados cn la Rcal 
6rdcn dc 13 de hlayo dc i 884, sc obstinan cn la opinion 
que para la comparrccncia dc individuos dcl Ej6rcito antc 
los 'Sribunalcs ordinarios, es dc rigor dirigirse j. la pri- 
mera Autoridad militar del distrito en forma de suplica- 
torio. 

La cucstioil legal es tan clara, que no liay sombra de 
duda; y sin cmbargo, el conflicto subsiste, los juicios ora- 
les se suspenden y se interrumpe el curso de la justicia. 
S610 una perfecta intcligeiicia cn las altas esferas dcl Go- 
bierno puede poner termino á una contienda que cl dere- 
cho aborrece y reprueba cl buen scntido. 



SOBRESEIMIENTOS. 

Basta hojear la Memoria anterior para comprender la 
constante preocupacion de esta Fiscalía en vista del núme- 
ro extraordinario de sobreseiinicntos. Con el deseo de vi- 
gorizar los resortes de la administracion de justicia en caso 
de flojedad, no ha cesado de dar instrucciones á los Fisca- 
les de las Audiencias, previni6ndoles que se abstuviesen de 
pedir el sobreseimiento de causa alguna sino cuando fue- 
ren en rigor procedentes en virtud de precepto expreso 
de la Ley. 

A pesar del celo del Ministerio público en todos sus 
grados, la disminucion que se observa en ciertas circuns- 
cripciones no compensa el aumento habido en otras; de 
suerte que la cifra del año 1887, comparada con la 
de i 886, resultará algo mayor. 

Desde que los Jueces de instruccion estan obligados A 
formar sumario siempre que llega á su noticia cualquier 
accidente sospechoso, debe admitirse la posibilidad, y aun 
necesidad, de muchos sobreseimientos libres, porque el he- 
cho no sea constitutivo de delito, 6 su autor aparezca exento 
de responsabilidad criminal. 

Dijo el Fiscal en su Memoria del año pasado que dá 
origen á la inslruccion de diligencias sumarias una multi- 
tud de sucesos de la vida en que perecen los hombres 6 

quedan estropeados sin culpa de nadie. 
Ampliando esta obsesvacion y teniendo en cuenta los 



iIiltimos datos, añadirá que la suma de los casos fortúitos 
cuya gravedad presta fundamento á las pesquisas de la jus- 
ticia, comprende hechos muy varios, como son muy distin- 
tos los lugares en donde ocurren. 

Los siiicidios son más frecuentes en los centros de po- 
blacion que en el campo. Las muertes repentinas por con- 
qelacion de la sangre 6 asfixia son accidentes comunes en 
ciertos climas en lo más crudo del invierno y lo mis  rigo- 
roso del verano (Manzanares). En los pueblos de ambas 
riberas del Ebro mueren muchas personas ahogadas (Tor- 
tosa). En los países de montaña hacen víctímas los despren- 
dimientos de tierras y los despeños de pastores que apacien- 
tan el ganado en terrenos altos, pendientes y resbaladizos 
(Cangas de Onís). En los distritos mineros suceden á me- 
nudo desgracias propias de toda labor subterrhnea (Carta- 
gena, Huelva), y en fin, causan muchas desgracias las 
obras públicas y particulares. 

Es tal la multitud de peligros que amenazan al hombre 
en la ciudad y en el campo, que un nfimero crecido de so- 
breseimientos libres no prueba que la justicia sea dPbil 6 
perezosa. El sobreseimiento libre no recae en verdaderos 
procesos criminales, sino qiie pone tCrmino á las diligencias 
sumarias que se practican en el período de la investigacion 
del hecho, y deben cesar una vez averiguado que no cons- 
tituye delito. 

Los sobreseimientos provisionales son en menor núme- 
ro ,  y deben atribuirse en su mayoría á los testigos que 
interrogados por los Jueces de instruccion se obstinan en 
ocultar la verdad acerca de los autores, cómplices y encu- 
bridores del delito que se persigue, y sobre todo á la falta 
de policía judicial, pues hoy no existe ninguna fuerza pú- 
blica auxiliar de la administracioii de la justicia sino la 
Guardia Civil. 



VIII. 

ACTAS DE LOS JUICIOS ORALES. 

Varios Fiscales de Audicncias de lo  criminal se que- 
jan de la oscura concision de las actas de los juicios ora- 
les, y coino si se Iiubiesen pucsto de acuerdo, claman á 
una voz por cl rcmedio. Dicen quc en cl acta debe refle- 
jarse todo lo sustancial ocurrido en cl juicio; que dcbe 
resumir las manifestaciones dc los peritos y testigos; que 
dcbe contcner los fi~ndamentos dc la declaracion de he- 
chos probados; que si nada se consigna no es posible ejer- 
citar niiigiin rccurso contra la scntcncia por la acusacion, 
ni por la dcfcnsa; quc iiilporta mucho conoccr la razon 
de los fallos beriiqnos y absolutorios para que puedan ser 
apreciados con postcrioridacl, ctc. 

No convicncn los Fiscalcs cn la solucion, p i~cs  unos 
enticndcn que cl modo dc extender cl acta que está en 
uso no se ajusta al sentido dcl art. 743 de la Ley de En- 
iuiciamicnto criminal, y otros considcraii ncccsaria su rc- 
forma sin n~enoscabo de la facultad libe'rriina rcscrvada á 
los Tribunales para aprcciar las pruebas; pcro obligán- 
doles a cxpresar en las sentencias los datos de su apre- 
ciacion. 

El  Fiscal dcl Tribunal Siipremo opta por el parecer 
de los primeros, ya porque una relaciori sucinta de cuanto , 

importante Iiubiere ocurrido en el juicio es cosa distinta 
(le una extremada coricision que podría rayar en abuso, 



ya por evitar el peligro de corromper la naturaleza del 
procedimiento oral con formas propias dcl escrito. 

Si lia de Iiabcr uiia sola instancia; si los debates lian 
de ser pí~blicos; si cl Tribunal ha de apreciar lcis pruebas 
segun su conciencia, y si en la sciitciicia, que no cii cl 
acta, sc han dc buscar los fundanientos dcl recurso de ca- 
sacion, basta con intcrprctar y aplicar cn su rccto scntido 
el art. 743 sin acudir Q ninguna reforma. Este mismo ar- 
ticulo abre la puerta á las reclamaciones de las partcs en 
el caso de omision de algo importante que Iiubicre ocu- 
rrido en el juicio, si el Tribunal las estima procedentes. 

IX. 

CAUSAS POR DELITOS ELECTORALES. 

La Ley pone bajo el amparo de la justicia el libre 
ejercicio del derecho de sufragio, y castiga como delitos 
las falsedades y coacciones. La rectitud de los 'Tribunales 
es la más firme garantía de que el voto depositado c11 la 
urna será la fiel exp~csion cle la voluntad del ciudadano. 

Las ardicntcs q~ierellas de los partidos por un lado, 
y por otro las rencillas miserables dc los pucblos, cngcn- 
dran multitud de causas por delitos clcctorales; y son 
tantas, que en la circunscripcion de Tineo Iiay juzgado 
en donde esta clasc de suiaai-ios forma la regla general, 
siendo los relativos á delitos comunes la cxcepcion. 

Ya es el procesado un Alcalde que Iia dejado de pu- 
blicar las listas en tiempo oportuno, ó lla constituido la 
mesa de un modo irregular; ya es un Gobernador de  pro- 
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vincia, á quien se impiitan nombramientos 6 separaciones 
de Conccjales durante el período electoral; y como cn es- 
tos procesos y otros del mismo tenor nunca falta acusador 
privado y el ardor de la pelcíl es grande, los debates se 
hacen interminables. 

L a  eleccion de los Ayuntamientos enciende y aviva las 
pasiones de los pueblos en tal grado, que muclias de las 
causas referidas terminan por inhibicion 6 sobreseimiento. 
lo cual es una prueba clara de pequcñez despreciable. 

PROCESAMIENTO DE GOBERNADORES DE PROVINCIA. 

Dice el art. 77 de la Constitucion, que una Ley es- 
pecial determinará los casos en que haya de exigirse au- 
torizacion previa para procesar ante los Tribunales ordi- 
narios á las Autoridades y sus Agentes. El principio existe, 
pero no la Ley especial que debe dcsenvolvcrlo. Entre tanto 
rige el derecho comun, y son proccsados los Gobernado- 
res de provincia, sin autorizacion previa, por los delitos 
cometidos en el ejercicio de  sus funciones. 

Algunas causas se han incoado contra Gobernadores 
de provincia por denegacion de auxilio, coacciones elec- 
torales, y mayormente por detenciones arbitrarias. 

Los Gobernadores de  provincia, corno toda persona 
constituída en Autoridad, por justos quc sean, hacen des- 
contentos, y dan ocasion á qucjas, y tal vez á denuncias 
infundadas. El candidato vencido, la gente de mal vivir, 



los molestados por la policía cuando corre peligro el dr- 
den público, son los que gritan más alto. No los altera el 
sentimiento de la justicia, ni el deseo de obtener la satis- 
faccion de un agravio: obedecen las más veces al impulso 
de la pasion política, 6 los mueven sus particulares inte- 
reses y la sed de la venganza. 

Sin duda debe el Ministerio público promover la in- 
vestigacion de los hechos constitutivos de delito que se im- 
putan á los Gobernadores de provincia; pero tambien debe 
ampararlos y defenderlos de las recriminaciones apasio- 
nadas que son muy frecuentes. 

XI. 

JUECES DE INSTRUCCION. 

Son los Jueces instructores la clave de la administracion 
de la justicia en lo criminal, porque es el sumario la pre- 
paracion del juicio, y si descuidan la práctica de las diligen- 
cias encaminadas á reconocer los vestigios del hecho que 
se investiga y a seguir las huellas de su autor, faltarán en 
su día los elementos necesarios al Fiscal para ejercitar la 

- accion pública y al Tribunal para absolver 6 condenar con 
segura conciencia. 

Varios Fiscales dicen que los Jueces instructores de 
sus respectivos territorios procuran cumplir con actividad 
y celo las obligaciones propias de su cargo, y alguno elo- 
gia la cooperacion que le prestaron con tanto fruto, que 
logrd descubrir graves delitos y sus autores. Esta es la re- 
gla general. Las excepciones consisten en descuidos al 
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practicar las diligencias correspondientes al periodo de in- 
vestigacion, vic'ndose el Fiscal obligado á proponer otras 
esenciales, cuando no j. pedir la rcvocacion de los autos 
de conclusion dcl sumario. 

El peso abrumador dc  los pleitos y las causas que ante 
un solo Juez sc ventilan, cxplicaii, y hasta cierto punto dis- 
culpan, la mayor parte dc  estas faltas. Hoy, dcsde que ha 
empezado A ser iin hccho la separación de lo civil y lo cri- 
minal, irán desaparccicndo los obstáculos quc á la pronta 
administracion de la justicia oponc la unidad de ambas ju- 
risdicciones. Hay motivos para fundar legítimas esperanzas 
en el buen éxito de la incipiente reforma. 

XII. 

CARCELES Y ESTA3LECIkíiENTOS PENALES, 

Trasladada la Direccion de Establecimieiitos penales 
del Ministerio de la Gobernacion al de Gracia y Justicia, 
reforma propuesta por la Fiscalía cn su Mcmoria del afio 
pasado, debe dar mayor importancia á la visita de los Es- 
tablecimientos penales, ya para asegurarse de que las sen- 
tencias se cumplen, ya para velar sobre la custodia de los 
presos y cl regimen y disciplina de las prisiones. 

Sin perjuicio de dar á los Fiscálcs de las Audiencias 
las instrucciones convenientes i fin de comunicar el irn- 
pulso y establecer la unidad quc requiere un servicio tan 
iniportantc, Iiasta ahora encomendado por la mayor parte 
á las Autoridades del orden administrdtivo. no ser l  ocioso 



adelantar a1,gunas noticias acerca del estado de ciertas cár- 
celes y Establccirnientos penalcs, sacadas de las Meinorias 
que cl Fiscal del Tribunal Supremo tiene á la vista. 

La cárcel de Plaseiicia, situada en el cctitro de la po- 
blacion, carece de luz y aire respirable y es uii foco pe- 
reniic de ficbrcs tifoiddas que amenazan invadir el vecin- 
dario, cuyo Rilunicipio liaría bien en promovcr la traslacion 
de los prcsos á otro edificio extramuros dc la ciudad, y 
velar por la observancia de las reglas más comuiies de la 
higiene. 

La tardanza en conducir los rcinatados 6 los Estable- 
ciinicntos pcnalcs en donde debcn cxt in~uir  su condena, 
cs causa de que en la cárcel de Llercna se hallen mezcla- 
dos con los detenidos y sentenciados por delitos menos 
graves. Aparte del efecto moral, padece la justicia, por- 
que los primeros no cumplen la sentencia con el rigor 
debido. 

En la cárcel dc Ronda cxtingiicn su condena los sen- 
tenciados a presidio correccional y arresto mayor. Como 
no hay cnfcrrneria, cuando algun prcso cae enfermo, pasa 
al hospital sin guardia, del que se fuga, si le conviene. 

La misma dcsfavorable confusion se advierte cn las de 
Cuenca y 'Tarr a g ona. 

En la de Granada hay siempre multitud de prcsos es- 
pcrando la Grden de co~~ducirlos i su dcstino. Es iiisc- 
gura, insalobrc, sin luz ni vcirtilacion ni aire respirable, 
ni otra salida para el humo dc la cocina que la puerta del 
edificio. Carcce de capacidad para contener los 370 pre- 
sos que allí se albergan, los cuales se acucstan y ducrmcn 
en el verano sobrc el suelo húinedo, cenagoso cii el in- 
vierno. Viven juntos y cn franca comu~iicacion los reos 
de parricidio, asesinato ii homicidio, con los detenidos 6 
arrestados por simples faltas. 



En el presidio de Alcalá, destinado á la correccion de 
j6venes menores de 20 afios, se alojan criminales mayores 
de dicha edad y confinados que debieran purgar sus de- 
litos en otros Establecimientos penales de más dura disci- 
plina. 

Por desgracia, este desórden es general; de suerte 
que la ejccucion de la sentencia no siempre es una ver- 
dad, ni la pena es proporcionada al delito, ni se cumple 
la justicia segun el criterio de los Tribunales. 

XIII. 

REFORMAS. 

Movidos los Fiscales por un celo digno de toda ala- 
banza en el ejercicio de su Ministerio, proponen varias re- 
formas en la Ley de Enjuiciamiento criminal, de las cua- 
les unas están indicadas en la presente Memoria y en las 
anteriores, otras se hallan pendientes del voto de las Cor- 
tes, y otras en fin no parecen necesarias 6 practicables. 

Así, pues, se limitará el Fiscal del Tribunal Supren~o 
A recomendar el estudio de algunas, no por nuevas, sino 
por útiles y hacederas. 

Es sabido que una multitud de sucesos casuales pro- 
vocan la instruccion de muchos sumarios, cuyas actuacio- 
nes en nada se distinguen de las que se practican para des- 
cubrir los más graves delitos. Verdaderamente cuando el 
hecho se pudiese comprobar á la simple vista, no repugna- 
ría seguir la opinion del Fiscal que indica el medio de 
extender un acta judicial firmada por testigos, cerrando 



la investigacion por inútil con este documento. Las venta- 
jas serían no aparentar un exceso de criminalidad que no 
existe, no espantar con el crecido niimero de sobresei- 
mientos, y no entorpecer con la acumulacio~l de causas 
leves el curso ordinario de la justicia. 

Semejante á esta reforma scría trasladar al libro de las 
faltas ciertos hechos que el Código penal califica de delitos 
menos graves, reservando para el juicio oral el conocimien- 
to de los que lo merecen por su mayor gravedad. Los 
buenos deseos del Fiscal de quien parte la indicacion que- 
darán cumplidos el día que lleguen á ser ley los proyectos 
sometidos por el Gobierno al exámen y aprobacion de las 
Cortes en la última legislatura. 

Otros insisten en la reforma del art. 300 de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal en el sentido de que pueda prepa- 
rarse el recurso de casacion en el fondo, no en el acto de 
la publicacion de la sentencia, sino en el de la notificacion, 
porque (dice) las multiples ocupaciones del Fiscal, 6 u11 
mero descuido, bastan para que deje de utilizarse diclio 
recurso. Abona la observaciori la experiencia; pero es de 
temer que de concesion en concesion decline el procedi- 
miento oral hacia el escrito. 

Otros proponen que la Ley autorice la celebracion 
del juicio sin la asistencia del procesado imposibilitado de 
comparecer (art. 746); que se regule el depósito de los 
cadáveres para su recoiiocimiento é identificacion (ar- 
ticulo 341); que el ~ e g i s t r o  central de penados no sea la 
única prueba de los antecedentes penales (art. 379); que 
se prevea el caso de cambiar el delito de naturaleza ó de 
condiciones penales despues de su calificacion, y se llene 
este vacío de la Ley con preceptos claros y terminantes; 
que se desvanezcan las dudas que suscita la aplicacion del 
art. 1 53 en su relacion con el 91 2,  núm. 4, para utilizar 



el recurso de casacion en la forma contra la sentencia de 
pena perpetua; y por iiltimo, que las cuestiones prejudi- 
ciales ocupen un lugar entre los articulas de previo pro- 
nunciamiento, y se deterininc la forma en que debe in- 
tervenir el Fiscal en el debate que sobre cl fondo se enta- 
ble ante los Tribunales civiles competentes. 

Fúndanse estas obscr17aciones en la práctica de los ne- 
gocios, y son tanto más dignas cle mcditacíon y estudio, 
cuaiito que corresponde la iiiiciativa, si no cle todas, de su 
mayor parte, á una persona tan perita como el digno 
Fiscal de la Audiencia dc Madrid. 

La organizacion de un cuci-po de policía auxiliar de 
la administracion de la justicia es objeto de oii clamor ge- 
neral. Hay Audiencias que carecen en absoluto de perso- 
nal destinado á este servicio: otras mis  afortunadas ciien- 
tan con algiiiios alguaciles y la Guardia Civil. Por falta de 
medios de investigacioii no se averigiian muchos delitos y 
quedan impunes los delincuentes. Rara vez se abre un 
proceso archivado por estar el procesado en rebeldía. D e  
aquí las sentidas quejas del Ministerio público. 

"Es vergonzoso (dice uii Fiscal) quc se fuguen tantos 
presos y ninguno sea capturado: viven en los mismos 
pueblos, y la policía no los encuentra. Hay un iiiin~cro 
crecido de pcnados quc no han cmpezaclo á cumplir su 
condena. Un sentenciado á i 8 años de rccliision por ho- 
micidio, lleva ya I 4 ~ a g a n d o  por los pueblos dc Alhama 
y biirlándose dc la accion de la justicia. Los secuestrado- 
res y asesinos de un honrado vecino de Granada aún no 
fueron habidos, por más que- se sepa en donde se al- 
bergan., 

La  pintura es demasiado triste para que, aun ate- 
nuado el color, no se fije la atencion en este cuadro. 



XIV. 

CONCLUSION. 

Todos los Fiscales, comparando el procedimiento acu- 
satorio con cl inquisitivo, cstán conformcs cn rcconoccr 
las ventajas quc el primcro lleva al segundo cn la celeridad 
de la tramitacion, la libertad dc  la defensa, la solemnidad 
y publicidad dcl juicio y las probabilidades de acierto en 
los fallos. 

A esta excelencia rcspoiide el favor de la opinion cada 
día m& inclinada 5 dar la preferencia al procedimicnto 
oral sobre el cccrito. El mayor elogio que del primero pue- 
de hacerse, cs que eii varias causas famosas, cn las cuales 
eran muclios los procesados, todos sin cscepcion, teniendo 
derecho para acogcrsc al antiguo, optaron por cl moderno. 
Hay defectos propios del sistcma, y otros de la inexpe- 
riencia. Hay hibitos contraídos cn la práctica de formas 
procesdes quc rigieron en cl foro duraiitc algcinos siglos. 
Todavía hay Audiencias que no satisícclias con indicar 
las diligcncias que el juez debc llevar A caLo, descicndcn 
de su altura y sc coiivicrtcn cn instructoras dcl sumario 
contra la lctra y cspíritu dc la Ley que scpara esta funcion 
dela potestad dc juzgar. Son incoiivenieiites anejos á toda 
novedad quc poco a poco sc van vcncicndo y acabarán por 
desaparecer, penetrando cada vez mas la reforma en las - 

costumbres. 
La  administracion de la justicia sigue su marcha des- 

embarazada y expedita; los testigos adquieren por grados 



mayor confianza; el ni~mero de procesos antiguos disminu- 
ye; los sobreseimientos se explican, y las dudas y consultas 
de verdadera dificultad son raras, porque la mayor parte 
fueron resueltas por el Tribunal Supremo, las circulares 
de esta Fiscalía y el buen sentido de la Ma,' u~stratura. 

En suma, los principios que Iioy proclama la ciencia 
penal, convertidos en derecho positivo por obra del legis- 
lador, se fortifican con la sancion del tiempo, y se arraigan 
de día en dia las nuevas instituciones. 

Madrid 15 Setiembre 1887. 

Excmo. Sr.: 

Excmo. Sr. Mzitisfro de Gracia y 3asficia. 



INSTRUCCIONES Y DATOS. 



CIRCULAR. 



C I R C U L A R .  

Pendientes de contestación las consultas elevadas á 
esta Fiscalía por los Fiscales de las Audiencias en las Me- 
morias rclativas al últinio afio judicial, he creído conve- 
niente expedir en forma de circiilar las respuestas que pa- 
recen mds ajustadas á la ley y d la jurisprudencia estable- 
cida, á fin dc quc sirvan de criterio tiniforme d todos los 
funcionarios dcl Ministerio piiblico en los casos que se han 
ofrecido cn dicho período dignos de estimarse, por ser 
verdaderamente dudosa la resolucion. 

Vistos el citado articulo, la Ley de xo de Marzo de 1884 y el auto E;",:: 
de 6 de Octubre de 1885, en el caso de atentado contra los agentes ~ ~ ~ t ~ > i c t t t ~  

de la Autoridad cometido por aforados, ~conoceri de la causa la juris- c r ' ' ~ " " ' ~  

dicci6n ordinaria 6 la de Guerra? (Pamploua.) 

Segiin resolución de la Sala de este Tribunal Supremo, fecha 15 
de Enero de 1556, el conocimiento de los hechos á que se contrae la 
consulta corresponde á la jurisdicción de Guerra. 

¿Deberá ser oido el Ministerio fiscal en los casos á que este articulo art. de la 
se reiiere? den qué forma han de hacerse los requerimientos por los L;;At;f;j;i- 
Jueces instructores? dqut! recursos se dan contra las resoluciones que ~ , i ~ , i , , , i .  
dicten? 

(Pnmploua.) 

La consulta fue ya resuelta en las Exposiciones dirigidas por esta 
Fiscalía al Gobierno de S. M. en 15 de Setiembre de rSS3 (consulta 
núm. 5 ,  pág. j 6 ) ,  y en igual feclia de 1884 (consulta núm. I.', p t  
gina 78); y ii ellas deberán los Fiscales ajustar su conducta respecto de 
este punto. 



art. rs4-rS7  La Real 6rden de 13 de Mayo de 1884 relativa á citaciones y com- 
r95 Y 661 

a= 1. Leydc parecencias de testigos en los juicios orales, ?,ha derogado los ar- 
Enjuicia- miento. tlculw 184, 187, 195 y 661 de la Ixy de Enjuiciainiento criminal? 

(Bu'goS.) El Ministerio de la Guerra, de acuerdo con el de Gracia y Justicia, 
dicto la Real 6rden de que se trata, en la cual se dispuso que, cuando 
fuere necesaria la comparecencia ante las Audiencias de individuos de 
tropa que se Iiallaren sobre las armls, dirijan aqiiéllas con la conve- 
niente anticipacidn el oportuno suplicatorio al Capitán general del 
distrito en que presten sus servicios los reclamados. Introdujo, pues, 
una excepción á lo que dispone la Ley de Enjuiciamiento criminal en 
los artículos citados, cuyo cumplimiento en la pdctica ofrecía dificul- 
tades, para obviar las cuales se dictó aquella Real disposicibn, segiin 
en la misma se indica.-Posteriormente se h1 publicado la Ley de Pro- 
cedimientos militares, en cuyo art. SS se establece que, para dar co- 
misi6n á Jueces 6 Tribunales de jiirisdicciones extrañas, se use la forma 
de exhorto, y la de suplicatorio para dirigirse á los Tribunales Supre- 
mos; y determina el 90 que las Autoridades 6 Tribunales militares, 
al dirigirse á otras Autoridades, Corporaciones 6 funcionarios del 6rden 
judicial, empleen la forma de oficio 6 de exposición, según corres- 
ponda; preceptos que por justa reciprocidad han de aplicar los Tribu- 
nales del fuero común para dirigirse á los del fuero militar y á las Auto- 
ridades de esta clase. Prescindiendo, pues, de la Real orden de 13 
de Mayo de 1884, el Ministerio fiscal debe ateuerse en este punto z i  lo 
establecido en la Ley de Enjiiiciamiento militar posterior á la de En- 
juiciamiento criminal para el fuero comiin, y obligatoria á todos los es- 
pañoles de cualquier estado y condición que sean. 

Arr. ~ v d e  la ¿,Deberá el Xnisterio fiscal ejercitar siempre en forma de quereua 
1 . e ~  deEnjiii- 

cia,,,iento las acciones penales que considere procedentes? 
criminal. - 

m,irgo,.) El art. 271 de la Ley de Enjuiciamiento criminal prescribe ternii- 
nantemente que los fi~ncionarios del Ministerio fiscal ejerciten en forma 
de querella las acciones penales en los casos en que estiivieren obliga- 
dos á ejercitarlas, con arreglo á lo dispuesto en el art. 105 de la mis- 
ma. No es licito establecer distinciones no autorizadas por la ley. 

( P ~ ~ ~ I ~ ~ ~  y El precepto que contiene, e debe entenderse comprensivo de la fa- 
valindoiid.) - cultad de pedir el procesado se deje sin efecto su procesamiento? 

AIC. 38,. ?.Debe esta pretensi6n acordarse de plano y desde luego? 
),Son apelables los autos de procesamiento? 

Concedido por el art, 2 I 7 de la Ley de Enjuiciainiento criminal el 



ecurso dc contra todos los autos del Juez de i n s r ~ c c ~ o n  , sin 
excluir ninguno, parece que es asimismo procedente contra el auto de 
procesamiento, con tanto más motivo, cuanto que el art. 384 no ex- 
ceptúa este caso de la regla general. 

Si la resolución del Juez fuese denegatoria de la reforma, podrá 
apelarse de ella ante la Audiencia, porque según el referido art. 2 I 7 
la apelación se concede en los casos expresamente determinados en la 
ley; y el párrafo 2.0 del art. 384 faculta al procesado .para formular 
pretensiones que afecten á su situación," y le otorga aquel recurso, 
cnando el Juez no acceda a sus deseos. 

Si un testigo insolvente deja de comparecer en el juicio oral, kpue- 411. *no 

de declarársele sujeto á la prisión subsidiaria por la multa que se le L ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ $  
L hubiere impuesto, cuando por su carencia de bienes no p e d e  satis- c r i  mi 113 l. - 

facerla? / v = I I ~ ~ o I ~ ~ . )  

En manera algune: la Ley de Enjuiciamiento criminal no autoriza 
semejante procedimiento. El art. 420 declara lo que debe hacerse en 
el caso que el testigo multado, por su no comparecencia en el jui- 
cio, persistiere en ella; esto es, que sea conducido ante el Tribunal 
por los agentes de la Autoridad, 6 procesado por el delito de denega- 
ci6n de auxilio. La ley no dice en parte alguna que los multados sufran 
la prisión subsidiaria, caso de insolvencia, y por lo tanto se aplicará 
6 los mismos lo dispuesto en el artfculo referido. 

?.Tienen las Audiencias facultad para revocar los autos de termina- Arts. 62. Y 

ción del sumario, y acordar la practica de diligencias, aun cuando el " ~ ~ j l ~ ~ ; ~ ~  

Ministerio fiscal haya pedido la confirmación de aquéllos? marnto 
rr i rn  i n r l  - 

La cuestión se halla resuelta en la Exposición dirigida al Gobierno (Rurgo~ i 

de S. M. por esta Fiscalia en 1 5  de Setiembre de 1883 (consulta nú- 
mero 25, pág.. 5 5 ) ,  y "1"s instr-cciones en ella comunicadas deberán 
atenerse los Fiscales, cuidando de protestar siempre que contra su dic- 
támen se revocare un auto de esta clase. 

¿.Puede oponerse á su precepto el que el Fiscal haga en el escrito h t .  627 

expresión de lo que resulta del sumario y anuncie la petición que for- (,,nl&cie,) 
mulará en la vista previa á que se refiere el art. 632 de la misma ley? 

En la Exposición de esta Fiscalia al Gobierno de S. M. fecha 15 de 
Setiembre de 1883 (consulta núm. 28, pág. 63) se dieron á los Fiscales 
instrucciones concretas acerca de este punto, á las cuales deberá atem- 
perar su conducta en casos análogos, 



An.637dela En las causas contra procesados niayores de 9 años y menores 
Ley dc,C ' ' 
c , n i n i ~ ~ ~ ~ -  de 15, ¿deberá solicitarse el sobreseimiento cuando los datos del suma. 

c r i n i i ~ l a l . .  rio ofrezcan motivos bastantes para apreciar la responsabilidad, 6 será - 
indispensable esperar ai juicio oral para pedir y obtener aquella decla- 
ración? 

Los Fiscales ajustarfin su conducta en este punto á lo dispuesto 
en la Circular de la Fiscalia, fecha 2 de Setiembre de 1855, inserta en 
la pig. 65 de la Memoria al Gobierno de S. M. de 15 de Setiembre del 
mismo año, y en la Instrucción núm. 38 contenida en la de 15 de Se- 
tiembre de 1385. 

AIL. 637 de la Cuando ocurra la muerte del procesado, ú otro heclio anrilogo por 
1.eydc B~j i t i -  

,ia,,,i,,,o el que se extinga la acción penal, G que fórmula deber5 eiliplearse para 
cr irn i t ia l .  poner término 5 la causa, ya se encuentre en el estado de suniario, ó 
(Vil&ia,) en el periodo de juicio oral? 

No se encuentra en la ley precepto alguno terminante con rela- 
ción á los casos de que se trata; pero por analogfa parece que en ellos 
el Ministerio fiscal debe solicitar el sobreseimiento, y como consecuencia 
del inismo el archivo de la causa. Si el heclio acaeciere hallándose 
el proceso en el estado de sumario, el Ministerio fiscal liabrri de solicitar 
oue aquél se declare concluso para que, despues de su remisión á la 
Audiencia, pueda en ésta deducir la pretensión ya mencionada. 

A ~ L .  614 En el caso de que el Fiscal haya solicitado que se revoque el auto 
(Pan,;ona,) de conclusión de un sumario, y que se devuelva la causa al Juez ins- 

tructor á iin de que practique nuevas diligencias, y dicte el auto de pro- 
cesamiento que á la sazón no haya dictado; si la Sala desestima la 
petición del Ministerio público, confirma el auto de terminación del 
sumario y cita para la vista que exige el art. 632 de la Ley de Enjui- 
ciamiento criminal,  qué deberá hacerse? ¿Procederá aplicar á este 
caso, por analogia, lo dispuesto en el art. 644 de dicha Ley? 

Al contestar la consulta que precede formitlada por el Fiscal de la 
Audiencia de Burgos y referente á los arts. 622 y 630 ,  esta Fiscalia 
entiende, de acuerdo con lo expresado en su Exposición al Gol~ierno 
de S. M., feclia I j de Setiembre de 1853 (instrucción núm. 25, pá- 
gina SS), que las Audiencias no pueden revocar, ni confirmar los autos 
de que se trata, contra el parecer del Ministerio público. Pero si lo 
hicieren, interpretando, equivocarla~iiente en sentir de esta Fiscalia, el 
precepto contenido en el art. 630 de la Ley de Enjiiiciamiento, el 
Ministerio fiscal no tiene otro niedio que protestar contra tal acuer. 



do, y debe asistir á la vista   re venida en el art. 632, é interponer 
contra la resolución que después de ella se dictare, los recursos qve 
fueren procedentes, sin que pueda aplicarse á estas disidencias lo dis- 
puesto en el art. 644, porque su precepto se refiere de yn modo con- 
creto á caso distinto, y no seria legal darle mayor extensión de la que 
el legislador quiso atribuirle. 

Victo lo dispuesto en el en el 475 del Código penal, en t%:e;d~$$ 
los procesos por injurias contra una autoridad, ¿pueden admitirse 6 ci?m,:,,~to 
deben rechazarse las pruebas que se formulen cobre la verdad de los C"m"'"'. 
Conceptos injuriosos? (Valencia.) 

El'art. 475 del Código penal preceptúa que .al acusado de injuria 
no se admitirá pmeba sobre la verdad de las imputaciones sino cuando 
éstas fueren dirigidas contra empleados púhlicos sobre hechos concer- 
nientes al ejercicio de sus cargos;" p la jurisprudencia establecida por 
la Sala 2.a del Tribunal Supremo ha sancionado la doctrina que lo dis- 
puesto por el art. 475 del Código penal con relación al empleado pii- 
blico no constituldo en Autoridad, no puede surtir efecto legal cuándo 
las injurias se han dirigido á un fiincioiiario que ostenta carácter de Au- 
toridad, y pueden por tanto ser constitutivas del delito de desacato. 

?,Puede decretarse de oficio la suspensión del término señalado para ,:22::5,E; 
la apertura de las sesiones, por falta de preparación de los elementos dc22nf:ia. 

de prueba? crimiiial .  - 
Villadolid. 

El art. 747 de la Ley de Enjuiciamiento criminal, resuelve esta con- 
sulta al expresar que en los casos 1." ,.", 4." y 5." del art. 746, el Tri- 
bunal podri decretar de oficio la suspensión, y en los demás, entre los 
cuales se Iialla el consultado, la decretará siendo procedente, á ins- 
tancia de parte. 

Visto lo dispuesto en los niismos, una vez formulada la calificación 
fiscal, ¿-deberá ésta ser notificada inmediata y personalmente al procesa- de ~ ' ~ ~ j ~ ~ ~ ~ ~ . ~  

do,  y si éste no se conforma con ella, pasar después la causa á la de- '"2, 
fensa del mismo, 6 por el contrario se deberá entregar desde luego la - 
causa á los defensores para que evacuen el traslado de las conclusiones ) 

del Fiscal, notificándose estas después al procesado? 

Los términos en que aparecen redactados los artículos 795 y 796 
de 13 Ley de Enjuiciamiento criminal, resuelven la consulta en el sentido 
de que la calificación fiscal deberi ser notificada al procesado para que 
manifieste si se conforma 6 no con ella, y en este segundo caso, sc 



pondránlos autos de manifiesto en la Secretaria para que las partes 
propongan los elementos de prueba de que intenten valerse. 

La duda que ahora se suscita fué resuelta por esta Fiscalía en la 
Exposición elevada al Gobierno de S. M. en 15 de Setiembre de 1883. 
(Consulta núm. 59, pág. 108.) 

l.LB 

*R. 794. Dado lo dispuesto por este artículo, eii el caso de resultar pro- 
( ~ a m G o a . j  cedente un sobreseimiento, (!deberá éste pedirse por escrito al pasar la 

causa al Fiscal para calificación, 6 seguirse, según se practica en algu- 
nas Audiencias, todos los tdmites como en las causas que no son de 
delito flagrante? 

En la consulta nítm. 60 (pág. I I r )  de las contenidas en la Exposición 
al Gobierno de S. WI., fecha 15 de Setiembre de 1883, se comunicaron 
instrucciones acerca de este punto, y á las cuales deberán ajustar su 
conducta los funcionarios del Ministerio fiscal. 

DespuCs del Real decreto de 16 de Marzo de 1886 que confirió á Ovicdo.) 
los Abogados del Estado la representación del mismo que antes corres- 
pondia al h4inisterio fiscal, ¿deberá seguir éste siendo parte en los inci- 
dentes de pobreza y en los de tasación de costas? 

El art. 5.0 del referido Real decreto encarga á los Abogados del 
Estado la representación y defensa de este en los pleitos y causas de 
interés de la Hacienda; pero reserva al Ministerio piiblico el ejercicio 
de las funciones que le son peculiares en todos los pleitos y en todos 
los procesos en los cuales hubiere de intervenir como representante de 
la ley. Por tanto, los Fiscales deben continuar siendo parte en todcs 
los negocios de lndole civil y criminal en que por razón de su propio 
instituto, esto es, en representación de la ley, venian siendolo antes del 
Real decreto citado, asf conio en todos los incidentes, ya sean de po- 
breza, de tasación de costas 6 de otra cualquiera clase que de dichos 
negocios se deriven. 

(Alhacele.) En las causas para cuyo conocimiento sea competente uua Sala rle 
lo Criminal por la calidad de las personas contra quienes se dirija el 
procedimiento, ¿puede aquélla dictar providencias mandando pasar los 
procesos al Fiscal para que pida lo que crea procedente respecto de la 
investigación? 

Concluida la instrucción de las diligencias del sumario en dichas 
causas, cuando por delegación las instrÜya un preso, ~ . á  quién corres- 
ponde dictar el auto de terminación del sumario? 

En cuanto la primera parte es indudable que la Sala puede hacer 
lo que indica la consiilta, 



No hay inotivo alguno para que se abstenga el Fiscal de pedir la 
pdctica de las diligencias que juzgue pertinentes, puesto que en la 
instrucción de estos sumarios, como en la de todos, ejerce el Rtinisterio 
público su inspección con arreglo á la ley. 

Por lo que hace á la segunda, la facultad de declarar concluso el 
sumarío en las causas il que la consulta se refiere, pertenecen como 
en todos los procesos al Juez instructor, el cual, aunque haya recibido 
delegación de la Audiencia para instruir el sumario, ejerce durante la 
instrucción funciones propias 6 independientes con arreglo al párra- 
fo 3.' del art. 303 de la Ley de Enjuiciamiento criminal. 

El FiscaI de la Audiencia de Úbeda ha elevado á esta Fiscalía la 
consulta siguiente: 

.EXCMO. SR.-Bajo el concepto de hallarse comprendidos en el úl- 
timo párrafo del art. 1.0 del Real decreto de 8 de hfayo de 1884, han 
venido y aún vienen castíg8ndose por esta Audiencia, 5 instancias del 
Ministerio fiscal, como delitos de hurto, los aprovecliamientos realiza- 
dos sin la autorización competente en los montes que pertenecen á \as 
cuatro Villas inancomunadac de Iznatoraf, Sorihuela, Villanueva del 
Arzobispo y Villacarrillo; pero, en atención á lo que se dispone en los 
arts. 32 al 40 inclusive del mismo Real decreto, hube de dirigirme al 
Sr. Gobernador civil de esta provincia, con el fin de conocer la situa- 
ción legal de aquellos terrenos, pues consideraba que si éstos tenían el 
caracter de a?provechamiento comúnn y se hallaban exceptuados de la 
desamortización civil, la extracción de sus productos por los vecinos de 
aquellos pueblos, no debfa estimarse constitutiva de delito, por cuanto 
tenia su sanción en el ejercicio del derecho de aprovechar gratuitamente 
los productos de los montes, siquiera este aprovechamiento se ejecutase 
sin las forn~alidades prevenidas en el art. 32 de dicho Real decreto, y 
por tal motivo pudiera conceptuawe ilegal 6 fraudulento. 

La contestación del Sr. Gobernador civil, de la que tengo el honor 
de elevar á V. E. copia literal, es del todo favorable al punto de vista 
en que he podido apreciar esta cuestión, puesto que segiin ella, esos 
montes son de aprovechamiento común, han sido escluidos de la des- 
amortización, y es inconcuso el derecho de aprovechar gratuitamente 

. sus prodiictos, aunque con las limitaciones que en la misma se eupre- 
san; que no ,son otras que las consignadas en el precitado art. 32 del 
Real decreto mencionado. 

Parece incuestionable, en mi sentir, que lo que hasta hoy se ha 
considerado materia de delito, como sustracciones cometidas en mon- 
tes públicos, debe reputarse tan sólo coi110 infracciones reglamentnrias, 
que, aunque justiciables, no deben serlo en la esfera del Código penal, 
ni en la órbita de la jurisdicción ordinaria, sino en la propia de la Ad- 
ministración activa en la forma y por los procedimientos contenidos en 
los artc. 40 y siguientes del Real decreto expresado. 

Mas no porque S mi juicio aparezca clara esta cuestión deja de 
ser delicada, no sólo por afectar al órden del derecho penal, sino tam- 



bien al criterio con que la ley ha de aplicarse en adelante y la linea de 
conducta á que ha de someterse esta Fiscalía; y en esta inteligencia me 
abstengo de toda iniciativa que no sea la de elevar á V. E. esta respe- 
tuosa consulta y someter mi opinión á la suprrior y más ilustrada de 
V. E.-Dios guarde á V. E. muchos años.-Ubeda 2s de Setiembre 
de1886.-Excmo.  EDUARDO ECHEVARR[A.-Excmo. Sr. Fiscal de¿ 
Iribrrnal Si/prerno.n 

Y hallándose conforme esta Fiscalfa con lo expuesto en la comuni- 
cación preinserta, ha resuelto la consulta en los términos que en aqué- 
lla se proponen. 

(~urgos, ¿Pueden los Jueces de instrucción promover y sostener cuestiones 
yg:;j:,, de competencia durante el sumario? 

Esta cuestión ha sido resuelta por el Gobierno en el Real decreto 
de 3 de Noviembre de 1886, publicado en la Gacehz del día 10 de di- 
cho mes, y al cual deberá arreglar su conducta en lo sucesivo el Mi- 
nisterio.fisca1. 

Madrid i ." de Marzo 6e i 88 7.-EL fiscal del Tri- 
6zmzZ Sfqremo, MANUEL COLMEIRO. 

Sr. Fiscal de la Audiencia de ... 





ESTADO N Ú M E R O  1. F I S C A L ~ A  DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

- 

hechos que las motivaron, se$& las denominaciones del Código penal, nlimero de presuntas respofisables y c m t b  & la responsabilidad civiz. 

- - -- -- - 

C L A S I F I C A C I Ó N  D E  LOS H E C H O S  NUMERO CUANTIA 



FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 
E S T A D O  NUM. 2. SOBRESEIMIENTOS.  

Es~,tno demost~ativo de los .~ohreseimientos, segÚ,?i su clase y fundmnento legal, decr~tndo.~  la,^ ct:<lusas ciim,i,ucles r i  r,i,a .YF ~r/ ior ,?  
t:b estado lsBmero 4 .  

( 1 )  Real decreto de g de Diciembre de 1885 por delitos pollticos y de imprenta. 



PROCESOS RETRASADOS, 



FISCAL~A DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

ESTADO G E N E R A L  de las causas criminales pemiientes een 30 de Jjrnio dc r887, que se sltstancinn por el )roce- 
dinzicnto anterior It la Ley de rg de Setiembre de 1882. 

AUDIENCIAS. 

-- 

( r )  Es de advertir que en estas Audienciar se han inconrlo I~astantes causas por hechos cometidos cori anterioridad 4 la publicncióii dc la nuevn Ley de 
I-tijuici~micnta criminal. 

........................... Albacete. 
liarcelona. ......................... 
Burgos ........................... 
Ciceres.. .......................... 
Coruña (1). ........................ ........................... Granaria 
Madrid... ......................... 
Oviedo.. .......................... 
Palma ............................. 
Palmas (Las) ....................... 
Pamplona. ......................... 
SevLlla. .......................... 
Valencia. .......................... 
Vailndolid (i). .  ..................... 
Zaragoza.. ......................... 

............. TOTALES.. 

ii6brn~o 
de causas existentes 

en 30 de Junio 
de ,886. 

&MERO 
de 

causas terminadas 
en el presente año. 

' 8 5  1 62 

Número de causas pendientes 
en 30 de Junio de 1887. ¡ 
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FISCALfA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 



A S U N T O S  CIVILES, 



FISCALÍA DEL TRIBUNAL STJPRENIO. 

ESTADO NÚM. 1. 

ESTADO de negocios civiles i o n l e ~ t ~ i o ~ r o s  eu gve hrr i / i t a v e i ~ i d o  PI iMiairierio /;se«¡ Y P ~ I I * ~ Y P I ~ ~ < ~ ~ I < I O  IC/ Esl(~,( lo, ti ,101. SI , ,  pl-l l l , i~) i . .  P l l , x  A tuli(>/trifl,s 
(le 10. Peninszrln 4 [.sla.s adyacentes t l~rra / t l r  el rrño CIP 1886. 

PRIMERA INSTANCIA. 

Comprende los  negocios tramitados en los Juzgados de 1." instancia de la jurisdicción de las Salas de lo civil de las Audiencias territoriales. 

INSTANCIA 

Comprehde los negocios en  que haii intervenido las Salas de lo  civil de las  Audiencias territoriales. 



FISCALTA DEL TRIBUNAL SUY REMO. 

ESTADO de n~gocins  ci1:il~s de jurisdicción ~ o l ~ o l ( ( l ~ i ~ ~  P H  que ha inter~.e?rido ~l nfinisterio / i scd  s?i lns Aurlie?lcicl,,s 
de la Penlnsuln durante el año tie 1886. 

P R I M E R A  INSTANCIA .  

Cu'RhDOREC. 

» 282 282 
7 152 1.59 
1 173 174 

S E G U N D A  INS1-ANCIA. 



VARIOS, 



NOTA de consultas relativas ú denuncias hechas al  Ministerio jscaZ sobre delitos y abusos 
electaraZes, que se pa6Cz'ca en czcrn$1Zmien¿o de Zo prevenido en Za Ci~cular de 15 de Abril 
de 1884. 

Niiinero 
de 

orden. 

-- 

1 

2 

: 

4 
5 

li 

7 

8 
9 

AUDIENCIA. 

Palma.. . . . . 
Idem. . . . . . . 
Tiueo. . . . . . 
Zamora. . . . . 
Ubeda.. . . . . 
Idem.. . . . . . 
Zamora.. . . . 
Idem. ...... 
Ubeda. ..... 

PERSONAS 
contra qiiienn se d i r b  

la denuncia. 

Alcalde de Ibiza. 

Presidente y Secretwjos de 
una mesa electoral. 

Comisión electoral del censo 
de Luarca. 

Alcalde de Almeida. 
Presidente de la niesa electo- 

ral de Cambil. 
Mesa electoral de Cazorla. 

iUcalde de Bustillo. 

Alcalde de Tagarabuena. 
Alcalde de Villnlgordo. 

HECHO DENUNCIADO. 

Inclusiones indebidas en las Sitas 
electorales. 

Abusos en la elección y escrutinio. 

Infracción de los arts. 66 ,  67 y 68 
de la  Ley Electoral. 

Infracción del art. 123. 
Falsedad electoral. 

Abusos en la elecci6n y escrutinio. 

infracción del art. 175 de la Ley 
de 1870. 

Idem. 
Idem. 

INSTRUCCIONfS DAOAS POR LA FISGAL~A.  

Que no interponga la querella por ha- 
ber prescrito la acción. 

Que se oponga d la admisión de la 
querella. 

Que proceda segiln lo que resulte de 
las diligencias. 

Idem ídem. 
Que interponga la querella. 

Que proceda según lo que resulte de 
los hechos. 

Que ejercite la acción correspondiente. 

Idem ídem. 
Idem ídem. 
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F I S C A L Í A  D E L  1 
t 

RESUMEN [le íos aszentos de jzcsticin, en qzre ha E'ntervenido esta Fiscalia desde 1.O 
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